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Análisis de las Eneadas de Plotino, por Gonzalo Hernández Sanjorge

Tratado Tercero de la Enneada Primera

Acerca de la dialéctica1

La dialéctica: la elevación y sus candidatos.

Considerado lo Bueno y el Primer Principio como aquello hacia lo que debemos

orientarnos y dirigirnos, Plotino trata de identificar mediante qué arte, qué método o qué

ocupación podremos ser capaces de realizar ese ascenso.2  Sin duda que tal camino es

un ascenso por cuanto significa dirigirse hacia la Divinidad misma. Por lo tanto lo que se

trata de identificar es de qué forma los seres humanos pueden ir más allá de su

naturaleza animal y, desprendiéndose de todas las determinaciones negativas

provenientes del compuesto de que están formados, pueden llegar a convertirse en un ser

que se ha vuelto hacia lo bueno.

En la pregunta que Plotino formula sobre el instrumento que puede permitir lograr

ese ascenso aparecen los términos arte, método y ocupación. Sin duda, como se verá,

este camino tiene características que lo emparentan con esas tres calificaciones. Con el

arte, por cuanto requiere una disposición especial de quien lo aprende. No es por tanto

algo puramente mecánico y sin embargo también está emparentado con un método, con

una actividad metódica. Es también una ocupación por cuanto quien se aventura en ese

                                                     
   Gonzalo Hernández Sanjorge es Ayudante Grado 1 de la Cátedra de Historia de la Filosofía Antigua en la

Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, y dicta Lógica en la Facultad de Ciencias de la
Comunicación, Montevideo, Uruguay.

   Para las citas del presente artículo se usó el texto griego según aparece en la versión de las Enneadas
publicadas en 1924 por Les Belles Lettres, París. Para las citas se han escogido la siguiente forma de
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camino requiere la observación de una especial forma de vida, de una manera de

relacionarse con el mundo. No se trata de una actividad parcial sino de un modo de ser,

una actividad donde el ser humano se involucra completamente. Por lo tanto la pregunta

respecto del instrumento que permite tal ascenso lleva a la pregunta sobre el tipo de

individuo que puede hacer uso de este instrumento.3 No se trata de determinar quién

puede hacer un uso eficaz y quien no, sino simplemente de quien puede hacer uso de ese

instrumento. Como se verá, ese arte, esa técnica, esa ocupación tiene tales

características que en sí misma es infalible. Por ello, no puede haber un uso incorrecto de

ella.  Eso mismo conduce a que no cualquier ser humano pueda estar en condiciones de

alcanzar el Bien.

Retomando lo que ya Platón dijera en Fedro, propone tres tipos de seres humanos

capaces de lograr esa elevación: el filósofo, el músico y el enamorado.4 Plotino adscribe a

la teoría de la reminiscencia y de la reencarnación. Precisamente, la teoría de la

reminiscencia aporta el elemento de utilidad y de teleología que por sí misma no es

necesaria a la teoría de la reencarnación. De cualquier manera es cierto que la

religiosidad popular siempre había reconocido que aquellas almas más nobles iban

encarnando en animales cada vez más superiores. Platón había realizado una tipología

de los seres humanos de acuerdo a la nobleza del alma, la cual es seguida aquí por

Plotino. De aquellos seres que han tenido la oportunidad de contemplar directamente los

inteligibles y asemejarse a divinidades que acompañan como un cortejo a la Divinidad,  de

ellos pues, los que por algún motivo deban encarnar nuevamente en este mundo lo harán

–la primera vez luego de esa contemplación de los inteligibles- en la simiente de lo que

                                                                                                                                                                 
2  Τeς τzχνη   µzδος   yπιτ�δευσις �µας οm δεk πορευθ¡ναι �ν�γει; sΟπου µ}ν οÂν δεk yλθεkν, Æς     
   yπh τ�γαθµν καh τ�ν πρÈτην, κεeσθω διωµολογηµzνον καh δι� πολλÎν δεδειγµzνον�                   
   (I,III,1,1-4)
3  Τeνα δ} δεk εmναι τµν �ναχθησ²µενον;  (I, III, 1, 5-6)
4  rΑρ� γε τ²ν π�ντα   τ²ν πλεkστ�, φησιν, dδ²ντα, ³ς yν τ­ πρÈτ7 γενzσει �εcσ§ει� εdς γον�ν      
    �νδρ²ς yσοµzνου φιλοσ²φου �  διλοκ�λου�   µουσικοÀ τινος   yρωτικοÀ; AΟ µ}ν δ� φιλ²σοφος    
    τ�ν φºσιν καh ° µουσικµς καh ° yρωτικµς �νακτzοι.  (I, III, 1, 6-10)    
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será un hombre –que no una mujer- el que llegará a ser filósofo o músico o enamorado ya

que son ellos los que pueden lograr, por su naturaleza, la elevación hacia lo supremo.

Hay sólo dos maneras en las que esa elevación puede tener lugar. 5 De ellas sólo

la primera es una verdadera ascensión pues parte desde abajo, es decir desde el mundo

de lo sensible. El segundo modo de elevación corresponde a quienes ya han accedido al

mundo de lo inteligible y avanzan necesariamente hasta llegar al límite supremo del plano

de lo inteligible. Es decir, hay un ascenso que se refiere a los humanos que volviéndose,

ocupándose del Bien logran ascender hacia la contemplación de los inteligibles. Hay

también otro ascenso que sólo puede llegar después de ese primero y que toca su punto

máximo cuando el alma humana purificada, sin poder detenerse meramente en la

contemplación de los inteligibles, quiere llegar a contemplar la Divinidad misma. Es claro,

entonces que Plotino se ocupe aquí solamente del primero de esos modos de ascensos

pues es el que corresponde a los seres humanos que, teniendo naturalmente una

disposición hacia la contemplación de los inteligibles, aún tienen sus almas ligadas a lo

sensible y necesitan una guía para poder actualizar esa disposición de contemplación de

lo inteligible.

Veamos ahora la caracterización que del músico, del enamorado y del filósofo

hace Plotino y de la cual concluye tanto el hecho de que no todos requieren el mismo

grado de esfuerzo para esa contemplación, a causa de la diferente ligazón con lo sensible

que mantienen, como el instrumento que será necesario a los tres para alcanzar la

elevación hacia lo Bueno. Primero observemos la tipología ensayada por Plotino.

                                                     
5  Τeς οÂν ° τρ²πος; rΑρ� γε εmς καh ° α¹τµς �πασι τοºτοις,   καθ� {να {καστον εmς τις; tΕστι µ}ν  
    οÂν � πορεeα διττ� π�σιν   �ναβαeνουσιν   �νω yλθοÀσιν� � µ}ν γ�ρ προτzρα �πµ τÎν κ�τω, � 
    δz γε δευτzρα, οmς  δη xν τÙ νοητÙ γενοµzνοις καh οmον jχνος θεkσιν xκεk προπεºεσθαι �ν�γκη,   
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El músico.

El músico se deja a llevar por la belleza que hay en los sonidos.6 Es fácilmente

conmovido por lo bello, es movido por la belleza. Sin embargo, es incapaz de autogenerar

ese movimiento hacia la belleza, es incapaz de hacer que ese movimiento vaya hacia sí

mismo y por eso permanece en disposición a dejarse conmover por las marcas, por las

huellas de lo bello. Es decir, no pudiendo estar directamente en contacto con la belleza en

sí misma, está en contacto con los objetos bellos, en particular con los sonidos bellos. El

músico se encuentra siempre inclinado hacia la búsqueda de sonidos bellos, a la vez que

huye y evita todo lo que de discordante puede haber en los cantos, en los ritmos, en las

cadencias. De todas maneras, esos sonidos son impresiones sensibles y por lo tanto

aunque participen de la belleza, siempre están enormemente lejos de lo Bello pues la idea

de lo Bello, es decir lo Bello en cuanto que idea, corresponde a lo inteligible. En el mundo

sensible  hay apenas huellas de esa perfección que sólo posee totalmente el inteligible.

Si bien la búsqueda de sonidos bellos es el síntoma de la predisposición a la

búsqueda de lo Bello, en tanto ésta se mantenga en el plano de los objetos sensibles no

logrará nunca su objetivo final. Al ver los objetos bellos pero no lo Bello en sí, la búsqueda

es una búsqueda ciega. Por lo tanto, el músico necesita abocarse a la separación  de la

forma y la materia.7 Debe aprender a separar la belleza que encuentra en los sonidos

sensibles, que como tales están afectados por la proporción y la medida,  de la belleza

inteligible, que en cuanto tal no está afectada por las nociones de proporción y medida.

                                                                                                                                                                 
    �ως �ν εkς τ² �σχαστον τοÀ τ²που �φeκωνται, ³ δ� τzλος τ¡ς πορεeας ·ν τυγχ�νει, ³ταν τις yπ�  
    �κρ+ γzνηται τÙ νοητÙ.  (I, III, 1, 10-17)
6  Θετzον δ� α¸τµν ε¸κeνετον καh yπτοηµzνον µ}ν πρµς τµ καλµν, �δυνατÈτερον δ} παρ� α¹τοÀ        
    κινεkσθαι, {τοιµον δ} yκ τÎν τυχ²ντων οmον yκ τºπων, Éσπερ οc δειλοh πρµς το½ς ψ²φους, ο»τως  
    καh τοÀτον πρµς το½ς φθ²γγους καh τµ καλµν τµ xν τοºτοις {τοιµον, φεºγοντα δ} �εh τµ �ν�ρµος  
   τον καh τµ ~ν yν τοkς �δοµzνοις καh yν τοkς �υθοkς καh τµ ε¼ρυθµον καh τµ ε¼σχηµον διÈκειν.         
   (I, III, 1, 21-28)
7  Μετ� τοeνυν το½ς αdσθηντο½ς φθ²γγους καh �υθµο½ς καh σχ�µατα ο»τως �κτzον� χωεeζοντα τ�ν 
   »λην yφ� Ïν αc �ναλογeαι καh οc λ²γοι εdς τµ κ�λλος τµ yπ� α¹τοkς �κτzον καh διδακτzον, Æς       
   περh � yπτ²ητο yκεkνα £ν, � νοητ� �ρµονeα καh τµ yν ταºτ7 καλµν καh ³λως τµ καλµν, ο¹ τ² τι   



Análisis de las Eneadas de Plotino. Gonzalo Hernández Sanjorge                                                               A Parte Rei 18

http://serbal.pntic.mec.es/AParteRei/ 5

Tendrá que poder reconocer que lo que en verdad lo conmovía no son los objetos

particulares, las instancias puntuales de la belleza, sino lo Bello en sí,  la armonía

inteligible.

Separando la forma de la materia, logrará separar lo Bello, lo absolutamente bello

de tal o cual objeto que participe de la belleza. Logrará, por lo tanto, subsumir la belleza

particular en la idea de Belleza. Para poder realizar eso, deberá valerse de argumentos

filosóficos. Mediante ellos podrá finalmente dar crédito a esa realidad inteligible que

llevaba dentro de sí y respecto de la cual se engañaba creyendo no tenerla. Es decir,

mediante ciertos argumentos filosóficos, logrará darse cuenta que lo que buscaba

torpemente fuera, en la percepción sensible, en la sensibilidad externa, en verdad estaba

dentro de sí, de manera mucho más perfecta,  y por lo tanto  deberá apelar a la

sensibilidad interna.

El enamorado.

El enamorado parece estar un paso más adelante del músico en tanto no se siente

afectado por los sonidos bellos sino por todos los objetos bellos que es capaz de

observar, aunque eso mismo hace que no logre ver lo Bello sino que su visión quede

ligada al objeto que participa de la belleza.8 El hecho de ser movilizado por los objetos

bellos es el resultado tanto de que el alma posea cierta reminiscencia como de estar

nuevamente encarnada. Ha visto la Belleza antes de estar encarnada y en este mundo se

ve impulsada naturalmente a la búsqueda de los objetos bellos. Instintivamente,

podríamos decir, es conmovida por objetos bellos. Pero son sólo objetos sensibles

                                                                                                                                                                 
   καλµν µ²νον, καh λ²γους το½ς φιλοσοφeας yνθετzον� �φ� Ïν εdς πeστιν �κτzον Ïν �γνοεk |χων.    
   (I, III, 1, 28-34)
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distanciados enormemente de lo inteligible. En tanto ligada a la materia el alma humana

padece cierta merma en sus facultades. No recuerda plenamente pues de lo contrario

sabría que lo Bello corresponde a lo inteligible y que es gracias a la existencia de lo Bello

que hay cosas sensibles que pueden participar de la belleza.

También el enamorado necesita aprender a separar forma y materia.9  Debe

aprender a no dejarse conmover sólo por un cuerpo y poder abarcar todos los cuerpos

que participan de la belleza. De esa manera podrá comprender que lo Bello es algo

enteramente distinto de los cuerpos bellos. Por supuesto, este proceso de abstracción

sólo puede ser realizado por la razón y no por la simple observación de cuerpos bellos la

cual supone siempre una sensación particular.

Luego podrá pasar a considerar que así como hay cuerpos bellos también hay

leyes y ocupaciones que son bellas. De esta manera podrá comprender que lo Bello es

diferente de todas esas cosas. Entonces podrá dirigir su atención hacia los inteligibles,

hacia las cosas incorpóreas y comprender la belleza de la que también participan las

artes, las ciencias y las virtudes. Comprenderá, pues, la unidad de  las cosas bellas y la

manera en que se genera esa propiedad en los cuerpos. Es decir, comprenderá que las

cosas bellas tienen su unidad en el hecho de participar de lo Bello en sí. Estará en

condiciones así de ascender desde las virtudes a la inteligencia y de allí al Ser. Claro que

esto último es ya parte del camino superior, de la vía de ascenso de quienes ya están en

contacto con los inteligibles.

                                                                                                                                                                 
8  AΟ δ} yρωτικ²ς, εdς ³ν µεταπzσοι �ν καh ° µουσικµς καh µεταπεσËν   µzνοι �ν   παρzλθοι,         
    µνηµονικµς yστe πως κ�λλους� χωρhς δ} Êν �δυνατεk καταµαθεkν, πληττ²µενος δ} ¸πµ τÎν yν   
    ´ψει  καλÎν περh α¹τ� yπτ²ηται.  (I, III, 2, 1-4)
9  ∆ιδακτzον οÂν α¹τµν µ� περh ~ν σÎµα πεσ²ντα yπτο¡σθαι, �λλ� yπh π�ντα �κτzον τÙ λ²γ+      
   σÈµατα δεινºντα τµ yν π�σι τα¹τµν καh ³τι {τερον τÎν σωµ�των καh ³τι �λλοθεν λεκτzον καh   
   ³τι yν �λλοις µ�λλον, οmον yπιτηδεºµατα καλ� καh ν²µους καλο½ς δεικνºντα - yν �σωµ�τοις      
   γ�ρ ° yθισµµς τοÀ yρασµeου  δη - καh ³τι yν τzχναις καh yν yπιστ�µαις καh yν �ρεταkς. Εmτα ~ν   
   ποιητzον καh διδακτzον, ³πως yγγeνονται. �Απµ δ} τÎν �ρετÎν  δη �δεk� �ναβαeνειν yπh νοÀν,    
   yπh τµ ´ν� κακεk βαδιστzον τ�ν �νω πορεeαν.  (I, III, 2, 5-13)
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El filósofo.

El filósofo, por su parte, está por naturaleza pronto a elevarse ya que vive una vida

apartada de los objetos materiales.10 Por ello se lo compara con ser alado, porque

naturalmente está dispuesto hacia el ascenso, ya que ha permanecido desde mucho

antes apartado de lo sensible, alejado de las afecciones provocadas por el mundo

material sobre su corporalidad. Por lo tanto, al no permanecer unido, al no estar ligado a

lo sensible, lo que necesita es que se le muestre el camino adecuado para cumplir el

ascenso.

Y el camino a seguir por el filósofo parte de las matemáticas, para poder

acostumbrarse a las entidades incorpóreas, hasta llegar a desarrollar las virtudes más

altas y la dialéctica.11 Mediante el estudio de las matemáticas12 el filósofo se acostumbra a

la contemplación y la creencia en los incorpóreos (que tal sería la traducción literal de

�σωµ�του). Es decir, que mediante una disciplina cuyo objeto es inmaterial se produce

familiaridad con los seres que pertenecen al plano de lo inteligible. Para el filósofo será

fácil la comprensión de lo inteligible, de las verdades referidas a lo inmaterial pues él está

siempre ávido de ser instruido, de tener mayor conocimiento.

El filósofo es virtuoso por naturaleza. Recordemos que sin duda el verdadero

filósofo debe poseer todas las virtudes que en el Tratado Segundo de la Eneada Primera

dio en llamar virtudes cívicas.13 Sin ellas es imposible explicar este distanciamiento del

mundo sensible ya que el mismo requiere de un trabajo sobre las pasiones y las

                                                     
10  AΟ δ} φιλ²σοφος τ�ν φºσιν {τοιµος οÁτος καh οmον yπτερωµzνος καh ο¹ δε²µενος χωρeσεως,         
     Éσπερ οc �λλοι οÁτοι, κεκινηµzνος πρµς τµ �νω, �πορÎν δ} τοÀ δεικνºντος δεkται µ²νον.            
     ∆εικτzον οÂν καh �κτzον βουλ²µενον καh α¹τον τ­ φºσει καh π�λαι λελυµzνον.  (I, III, 3, 1-5)
11  Τ� µ}ν δ� µαθ�µατα δοτzον πρµς συνεθισµµν κατανο�σεως καh πeστεως �σωµ�του - καh γ�ρ   
     ��δον δzξεται φιλοµαθ�ς Êν - καh φºσει yν�ρετον �´ντα� πρµς τελεςχωσιν �ρετÎν �κτzον καh  
     µετ� τ� µαθ�µατα λ²γους διαλεκτικ¡ς δετzον καh ³λως διαλεκτικµν ποιητzον.  (I, III, 3, 5-10)
12   Si bien el término µαθ�µατα significa también conocimiento, saber, ciencia, he preferido la traducción

de “matemática” pues se ajusta más al sentido que le da Plotino en este pasaje.
13   I, II, 1, 16-21
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afecciones corporales.14 Ese ya poseer las virtudes  le hace más sencillo el abordaje de

las virtudes   más altas, más excelsas.15 Sólo quien está en poder de las virtudes cívicas

puede pasar a poseer las virtudes intelectuales. Para ello será necesario que luego de las

matemáticas pase a ocuparse de lleno en la dialéctica, que será una ciencia de orden

superior aún a las matemáticas, como se verá.

Entre el filósofo, el enamorado y el músico existe una cierta jerarquía.16 Si bien es

cierto que cualquiera de ellos tiene la posibilidad de ascender hasta la comprensión de los

inteligibles y orientarse hacia el Bien, también es cierto que ese ascenso del que habla

Plotino podría ser realizado más fácilmente por el filósofo. El músico sería quien tendría

una labor más ardua para conseguir el mismo resultado. Por un lado, el filósofo se

distingue de los otros dos por estar ya naturalmente desligado del mundo sensible,

buscando el conocimiento que no es propio de este mundo. Es decir, la ligazón respecto

de lo sensible marca una diferencia fundamental, que permite destacar las mayores

posibilidades de conocer los inteligibles que tiene el filósofo pues no necesita estímulos

externos para buscar lo inmaterial.

Pero si bien el músico y el enamorado están más ligados a lo sensible que el

filósofo, la ligazón no es idéntica en ambos casos. El músico reduce los objetos de su

deseo a los sonidos, en tanto que el enamorado busca cuerpos bellos. El órgano sensible

por el cual el músico lleva adelante su contacto con la belleza es el oído, en tanto en el

amante el órgano por el cual toma contacto con los objetos bellos es la vista. Ahora bien,

uno pensaría que los estímulos sonoros son menores que los estímulos visuales y que

por lo tanto el músico se haya menos ligado a la estimulación externa, que el enamorado.

Sin embargo, para poder explicar la jerarquía que se establece entre el músico y el

                                                     
14   I, II, 2, 13-23
15   I, II, 7, 10-12
16  Véase el comienzo de la nota 8 (... εdς ³ν µεταπzσοι �ν καh ° µουσικµς καh µεταπεσËν   
     µzνοι �ν   παρzλθοι...).  
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enamorado hay que suponer que Plotino está pensando que esa menor cantidad de

estímulos, esa mayor homogeneidad en los estímulos que conmueven al músico hace

más difícil la separación de materia y forma que debe hacer el músico para entender que

lo Bello corresponde a un plano diferente del de los estímulos externos.  En cambio, el

enamorado tiene ante sí no tanto un mayor número de objetos sino una mayor variedad

en los objetos, que hace más sencilla la captación de la idea de que si objetos tan

disímiles son bellos, entonces lo Bello no puede ser algo que pertenezca como propio a

cualquiera de esos objetos como sí lo sería el tamaño o la proporción.

La dialéctica

Para comprender las peculiares características que tendrá esta actividad que

permite orientar el alma humana hacia el bien será necesario hacer un detalle

pormenorizado de las diferentes características que Plotino le atribuye. Trataremos de

dividir, un poco arbitrariamente, es cierto, lo que dice en un largo párrafo cuyo contenido

aparece muy entrelazado. Lo haremos con una finalidad meramente expositiva pues

luego el análisis intentará vincular estas diferentes características que Plotino atribuye a la

dialéctica.

Afirma que la dialéctica: 1) Es capaz de brindar un discurso para cada cosa,

diciendo lo que cada cosa es y qué posee de común y de diferente con otras cosas.17 2)

Nos dice cuantas cosas existen y cuáles se incluyen dentro de la misma especie y cuáles

no.18 3) Discurre sobre lo bueno  lo no bueno, sobre las cosas que acompañan lo bueno y

las que caen bajo lo contrario de lo bueno, sobre las cosas que son eternas y las que no

                                                     
17  Τhς δ} � διαλεκτικ�, �ν δεk καh τοkς προτzροις παραδιδ²ναι; tΕστι µ}ν δ� � λ²γ+ περh xκ�στου  

 δυναµzνη {ξις εdπεkν τe τε {καστον καh τh �λλων διαφzρει καh τhς �κοιν²της�  (I, III, 4, 1-4)
18  yν οlς yστι καh ποÀ τοºτων {κστον καh εd |στιν ³ yστι καh τ� ´ντα °π²σα καh τ� µ� ´ντα αÂ,      
     {τερα δ} ´ντων.  (I, III, 4, 4-6)
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lo son. Esto se hace científicamente y no por medio de la opinión.19 4) Hace cesar el error

que proviene de lo sensible y se centra en lo inteligible y su actividad. Aleja el alma

humana del engaño y la nutre en el campo de la verdad.20 5) Se sirve de la división

platónica para distinguir las especies, para llegar a mostrar la definición y para llegar a los

primeros géneros. Entrelaza racionalmente todos los inteligibles y luego, recorriendo el

sentido inverso,  los desliga hasta llegar al principio.21 6) Llega así a lo Uno,

permaneciendo en reposo pues no debe ocuparse en múltiples cosas, y entonces

comienza a considerar esa disciplina que se llama lógica y que se ocupa de las

proposiciones y los silogismos.22 7) Algunas de esas proposiciones y esos silogismos

serán considerados como necesarios antes de cualquier arte. Y sometiendo esas

proposiciones y silogismos a crítica se determinarán cuáles son útiles y beneficiosos en

general y cuáles son propios del método de la disciplina que se ocupa de esas cosas.23

Antes que nada, hay que destacar que la dialéctica es una actividad racional. En

tanto que actividad discursiva permite encontrar razones que sustenten la definición de lo

cada cosa es, de manera que sabiendo lo que cada cosa es se pueden establecer las

vinculaciones de similitudes y diferencias de manera de poder agrupar las cosas dentro

de especies. Esto último no sería posible si no se pudiera saber con claridad lo que cada

cosa es ya que entonces nos estarían quedando cosas cuya clasificación sería o bien

dudosa o bien imposible. Esto parece ser lo que puede decirse a partir del texto que

hemos presentado en las notas 17 y 18. Sin embargo no deja de ser una enunciación muy

                                                     
19  Α»τη καh περh �γαθοÀ διαλzται καh περh µ� �γαθοÀ καh ³σα ¸πµ τµ yναντeον καh τe τµ �eδιον     
     καh τµ µ� τοιοÀτον, yπιστ�µ7 δηλον²τι περh π�ντων, ο¹ δ²ξ7.  (I, III, 4, 6-9)
20  Παºσασα δ} τ¡ς περh τµ αdσθητµν πλ�νης yνιδρºει τÙ νοητÙ κ�κεk τ�ν πραγµατεeαν |χει τµ    
     ψεÀδος �φεισα yν τÙ λεγοµzν+ �ληθεeας πεδe+ τ�ν ψυχ�ν τρzφουσα, (...)  (I, III, 4, 9-12)
21  (...) τ­ διαιρzσει τ­ Πλ�τωνος χρωµzνη µ}ν καh εdς δι�κρισιν τÎν εdδÎν, χρωµzνη δ} καh εdς    
     τµ τh yστι, χρωµzνη δ} καh yπh τ� πρÎτα γzνη, καh τ� yκ τοºτων νοερÙ πλzκουσα, {ως �ν       
     διzλθ7 π�ν τµ νοητµν, καh �ν�παλιν �ναλουσα, εdς ¶ � yπ� �ρχ�ν |λθ7.  (I, III, 4, 12-16)
22  Τ²τε δ} �συχeαν �γουσα, Æς µzχρι γε τοÀ yκεk εmναι yν ησυχeW, ο¹δ}ν |τι πολυπραγµονοÀσα εkς  
     {ν γενοµzνη βλzπει, τ�ν λεγοµzνην λογικ�ν πραγµατεeαν περh προτ�σεων καh συλλογισµÎν,   
     Éσπερ �ν τµ εdδzναι γρ�φειν, �λλ7 τzχν7 δοÀσα�  (I, III, 4, 16-20)
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ambigua. No se dice con suficiente claridad a qué se quiere hacer mención cuando se

dice “las cosas” o “los seres”. Habría que dirimir si la dialéctica es un saber sobre los

seres sensibles, sobre los seres inteligibles o sobre todos los seres, pertenezcan ellos al

plano que pertenezcan.

Discurre también la dialéctica, se expresa acerca de lo bueno y su contrario y

permite, dado que podía hablar con precisión de cada cosa,  saber qué seres caen bajo el

dominio de lo bueno y cuáles no, así como cuales son eternos y cuales no lo son. Y todo

esto se hace de una manera absolutamente científica y donde  la opinión queda sin lugar.

Es claro que aún en el caso que se pretenda que la dialéctica permite referirnos a las

cosas sensibles, la posibilidad de hablar de lo bueno y de agrupar las cosas en especies

supone ir más allá de lo sensible mediante la abstracción de propiedades. Y para Plotino

esto parece vincularse directamente con la posibilidad de centrarse, de concentrarse en

los inteligibles. Es en ellos y en su actividad que se centra la dialéctica. Es de esa manera

que se evita el error, el cual sólo puede provenir de lo corpóreo, de lo material, de la

sensación externa.

En tanto el alma humana se aplica racionalmente a la dialéctica se aleja del

engaño y logra acceder a la verdad. La noción de ciencia, de saber, de juicio verdadero,

está vinculada a la especulación que tiene como punto de partida a los inteligibles y no a

la especulación que toma como punto de partida a lo empírico. La empiria puede, a lo

sumo, ser develada –en lo que le pertenezca a ella de verdad y de realidad- por la

reflexión y el conocimiento sobre los inteligibles. Es, por tanto, el nivel superior de

existencia el que explica al nivel inferior y no al revés. No parece posible partir de lo

empírico para llegar a lo inteligible pues hacerlo supone ya tener la atención centrada en

los inteligibles, tener ya cierto grado de comprensión de los inteligibles.

                                                                                                                                                                 
23  Ïν τινα �ναγκαkα καh πρµ τzχνης �γουµzνη, κρeνουσα δ} α¹τ� Éσπερ καh τ� �λλα καh τ� µ}ν  
     χρ�σιµα α¹τÎν, τ� δ} περιττ� �γουµzνη καh µεθ²δου τ¡ς ταÀτα βουλοµzνης.  (I, III, 4, 20-23)
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La manera de operar de la dialéctica para  ofrecer ese discurso acerca de lo que

cada cosa es y como se agrupan las cosas en géneros y especies, se asocia con el

método de la división que Platón utiliza en algunos pasajes de su obra. De esta manera lo

que se hace es entrelazar, vincular los inteligibles de tal manera de mostrar las relaciones

entre ellos. Una vez comprendido eso la especulación dialéctica puede hacer el camino

inverso, desligarlos, separarlos en su diferencia llegando así al principio general que

permite organizar todas esas relaciones entre los inteligibles, llegando así al principio

fundamental que permite explicar el mundo inteligible. Llevada el alma humana, la razón

humana que radica en el alma humana a este punto llega al reposo. Ya no necesita

ocuparse de la multiplicidad pues a accedido a lo Uno, a la unidad, al principio

fundamental y superior en lo cual todo encuentra finalmente explicación, en lo cual todo

se resume. Y si hasta allí busca llegar la dialéctica y al comienzo de este tratado se ha

dicho que su finalidad era conducirnos hasta el Bien, tenemos buenas razones para

considerar que ese primer principio es el Bien, lo bueno en sí.

Sólo entonces, llevada la razón hasta este punto por medio del empleo de la

dialéctica, puede comenzar a analizarse la lógica, orientada hacia las proposiciones y las

relaciones entre ellas. Esta atención sobre la lógica mostrará  cuáles de sus leyes son

absolutamente necesarias para cualquier tipo de especulación racional y cuáles  tienen

sentido únicamente en el análisis de las proposiciones y los silogismos. Podría esto

supone una diferencia entre pensar en las cosas y pensar en las palabras. Es decir, una

cosa es el pensamiento centrado en la ontología y otro es el pensamiento centrado en el

lenguaje, aunque sea éste un intento de explicar o exponer el pensamiento centrado en la

ontología. Una cosa son las relaciones ontológicas entre los seres y otras las relaciones

lingüísticas entre las palabras y por lo tanto nada obliga a que las relaciones de lo

lingüístico se trasladen sin más a lo ontológico.
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Hay un sentido en que la diferencia es excesivamente trivial como para suponer

que sólo se quiso decir que el contenido de la dialéctica no puede ser el contenido de la

lógica porque una habla de los seres y su clasificación y la otra habla sobre las

formalizaciones de los razonamientos. Sin embargo puede haber otro sentido en el cual la

diferencia pueda tener relevancia y esto supone vincularla a la fuente de verdad que

sustenta a cada una. Fijémonos que recién después de alcanzado ese estado que se

describe como reposo parece que hay un análisis de las verdades de la lógica. Por lo

tanto ese discurso producido por la dialéctica no tiene por qué verse constreñido por las

verdades de la lógica. Tanto así que es la dialéctica la que decide cuáles de los

contenidos de la lógica tienen validez universal y cuáles no. Por lo tanto la fuente de

verdad de la dialéctica debe ser más alta que la de la lógica. Por ello cabe la pregunta de

dónde puede sacar la dialéctica la validez de sus principios si no es de la lógica. O, si se

quiere, de dónde saca su validez la relación encontrada entre los seres por medio de la

dialéctica si no es de las relaciones que la lógica pretende establecer como formas

correctas del pensar.

Plotino siente que debe dar respuesta a ese problema.24 Afirma que es la

inteligencia la que brinda los principios evidentes, los principios más claros, si el alma

humana es capaz de recibirlos. La inteligencia debe entenderse como inteligencia en sí

misma, es decir, Inteligencia. Si recordamos lo que Plotino ha mencionado en el Tratado I

de la Primera Eneada, veremos que el alma accede a la actividad intelectual cuando la

Inteligencia actúa sobre nosotros.25 Para  que el alma esté en disposición de acceder a

los contenidos de la inteligencia se necesita un cierto trabajo de apartamiento de los

errores producidos por lo sensible, por ello son el músico, el enamorado y el filósofo

quienes están en condiciones de acceder a esos contenidos. Y lo que recibe el alma

                                                     
24  �Αλλ� π²θεν τ�ς �ρχ�ς |χει � yπιστ�µη α»τη; vΗ νοÀς δeδωσιν yναργεkς �ρχ�ς, εg τις λαβεkν   
     δºναιτο ψυχ��  (I, III, 5, 1-2)
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humana para poner en funcionamiento la inteligencia humana, la razón humana, son

principios evidentes, principios fundamentantes cuyo fundamento proviene de la

Inteligencia.

Estos principios que provienen de la Inteligencia en sí misma, son principios no

discursivos y por ello mismo fundamentantes de todo discurso. Es a partir de allí que la

parte racional del alma humana puede reunir, entrelazar y dividir.26 Nótese que estas

funciones se cumplen hasta llegar, hasta parar en, la inteligencia perfecta. Si observamos

las notas 21 y 22 veremos que la dialéctica precisamente ligaba los inteligibles y luego los

desligaba hasta alcanzar un cierto estado de reposo, que parecía ser la meta de esa

actividad. Podría pensarse que ese estado de reposo coincide con ese estado de

inteligencia perfecta, de perfecto conocimiento de las cosas. Esta vinculación se refuerza

si tenemos en cuenta la afirmación de que la dialéctica es lo más puro de la inteligencia y

de la prudencia, pues cada una permite un conocer una cierto área de la realidad.27

La dialéctica es el más alto uso de nuestras facultades y por ello trata acerca del

ser material y de los seres de mayor rango en la jerarquía ontológica. La dialéctica, al ser

la más pura aplicación de la prudencia permite el estudio de los seres materiales.

Recordemos que la prudencia en tanto que virtud cívica (y quien desea orientarse hacia el

bien ya posee al menos las virtudes cívicas) se refiere al razonamiento28. Las virtudes

cívicas nos permiten limitar nuestra pasiones y alejarnos de la opinión errónea29 y esto

supone una evaluación correcta de  lo que es cada cosa que afecta nuestros sentidos y

                                                                                                                                                                 
25   I, I, 1, 13
26  εmτα τ� yξης καh συντeθησι καh συµπλzκει καh διαιρεk, {ως ��ν� εdς τzλειον νοÀν �κ7.                
     (I, III, 5, 3-4) 
27⊥tΕστι γ�ρπ, φησιν, ⊥ α»τη τµ καθαρÈτατος νοÀ καh φρον�σεωςπ. �Αν�γκη οÂν τιµιωτ�την    
  οÂσαν {ξιν τÎν yν �µkν περh τµ ·ν καh τµ τιµιωτατον εmναι, φρ²νησιν µ}ν περh τµ ´ν, νοÀν δ} περh   
  τµ επzκεινα τοÀ ´ντος.  (I, III, 5, 4-8)
28   I, II, 1, 16-17
29   I, II, 2, 13-23
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en qué medida ella puede servirnos para satisfacer las necesidades del cuerpo sin

hacernos caer en la pasión y el error.30

Por otra parte, en tanto es la más pura aplicación de la inteligencia, la dialéctica

nos permite conocer lo que está más allá de los seres que corresponden al campo de lo

sensible, de lo corporal. En la Inteligencia no existen virtudes sino que allí se encuentran

los modelos de las virtudes31 y allí la prudencia sería una contemplación de lo que la

Inteligencia posee.32 Sin duda la Inteligencia, por pertenecer a un escalafón superior del

orden ontológico, contiene el conocimiento de lo inteligible, de lo que está más allá del ser

sensible. Podemos acceder a la perfecta inteligencia en tanto la Inteligencia actúe sobre

nosotros gracias a que el alma posee la inteligencia como una facultad hacia la cual

puede elevarse.33

La dialéctica y la filosofía.

Tradicionalmente la filosofía ha sido considerada como una de las más nobles

actividades intelectuales que pudiera desarrollar el ser humano. El papel de acceso a un

conocimiento supremo que postula Plotino para la dialéctica hace pensar  que o bien

dialéctica y filosofía son lo mismo o bien están íntimamente ligadas. Plotino afirma que la

filosofía es lo más preciado y la dialéctica es lo más preciado de la filosofía, es decir, que

la dialéctica es una parte de la filosofía, la parte más elevada de la filosofía.34 Sin

embargo, aunque sea una parte de la filosofía, no es meramente un conjunto de teoremas

                                                     
30   I, II, 5, 5-21
31   I, II, 6, 13-19
32   I, II, 6, 12-13
33   I, I, 1, 13
34  Τh οÂν � φιλοσοφeα; Τµ τιµιÈτατον. vΗ τα¹τµν φιλοσοφeα καh διαλεκτικ�; vΗ φιλοσοφeας       
     µzρος τµ τeµιον.  (I, III, 5, 8-9)
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y de reglas.35 No se ocupa de reglas abstractas y de especulaciones sino que trata acerca

de lo que las cosas son, tiene a las cosas como materia de su actividad, aunque tiene un

camino para ir hacia los teoremas y las cosas, a la vez que los posee.  Esto se debe a

que la dialéctica  tanto se puede considerar que se orienta hacia las reglas y hacia las

cosas como que las posee en tanto logra un cabal conocimiento de ellas. La dialéctica es

considerada por Plotino en la doble condición de forma de conocimiento y de contenido

cognitivo.

Si bien la dialéctica permite organizar un discurso sobre los seres sensibles, ella

está apartada del error pues  en ella sólo hay verdad.36 La dialéctica fue definida como la

más pura actividad de la prudencia y la inteligencia y en ambas no puede haber error. La

dialéctica realmente no trata el error, más bien pareciera que el error resalta a causa de

las verdades que contiene la dialéctica. El error es en verdad extraño a la dialéctica ya

que ella organiza su saber  sobre la base de las reglas de la verdad, las que provienen

directamente de la Inteligencia, donde no es posible encontrar la existencia de ningún

error. Algo similar pasa con el tratamiento de las proposiciones pues ella conoce

verdaderamente el movimiento del alma, su actividad y es de esta manera, y no mediante

un estudio directo, que  sabe acerca de las proposiciones.37 Por eso su conocimiento

respecto de las proposiciones es un conocimiento inmediato, no le corresponde a la

dialéctica el estudio minucioso de las proposiciones.

                                                     
35  ο¹ γ�ρ δ� οdητzον ´ργανον τοÀτο εmναι τοÀ φιλοσ²φου� ο¹ γ�ρ ψυλ� θεωρ�µατ� yστι καh            
    καν²νες, �λλ� περh πρ�γµατ� yστι καh οlον »λην |χει τ� ´ντα� °δÙ µzντοι yπ� α¹τ� χωρεk        
    �µα τοkς θεωρ�µασι τ� πρ�γµατα |χουσα�  (I, III, 5, 10-13)
36 τµ δ} ψεÀφος καh τµ σµφισµα κατ� συµνενηκµς γινÈσκει �λλου ποι�σαντος Æς �λλ²τριον          
    κρeνουσα τοkς yν α¹τ­ �ληθzσι τµ ψεÀδος, γινÈσκουσα, ³ταν τις προσαγ�γ7, ³, τι παρ� τµν       
    καν²να τοÀ �ληθοÀς.  (I, III, 5, 13-17)
37 Περh προτ�σεως οÂν ο¹κ οmδε - καh γ�ρ γρ�µµατα - εdδυkα δ} τµ �ληθ}ς οmδεν ³ καλοÀσι             
    πρ²τασιν, καh καθ²λου οmδε τ� κιν�µατα τ¡ς ψυχ¡ς, ³ τε τeθησι καh ³ αgρει, καh εd τοÀτο αgρει ³ 
    τeθησιν   �λλο, καh εd {τερα   τα¹τ�, προσοφεροµzνεν Éσπερ καh � αgσθησις yπιβ�λλουσα,      
    �κριβολογεkσθαι δ} xτzρW δhδωσι τοÀτο �γαπÈσ7.  (I, III, 5, 17-23) 
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La dialéctica es la parte más valiosa de la filosofía.38 Si bien la filosofía tiene otras

partes (Plotino incluye allí la matemática) todas esas partes obtienen mayor provecho de

la dialéctica ya que las costumbres racionales, las facultades racionales deben a la

dialéctica sus principios, los que mantienen  a pesar de que estén ocupadas en las

materia. La actividad discursiva orientada a la verdad  toma sus principios de la dialéctica,

cuyos principios no son más que los principios evidentes otorgados por la Inteligencia y a

los cuales el alma humana puede acceder por poseer la inteligencia como una facultad.

Esto refiere tanto a las virtudes intelectuales, que suponen un acceso privilegiado a los

inteligibles en tanto se trata de una contemplación de los mismos, como a las virtudes

cívicas que aplican el razonamiento a las pasiones, especialmente en el caso de la

prudencia.39  Esta virtud evalúa si determinada conducta es adecuada o no y cual es

mejor bajo el principio de apartamiento de las pasiones. Por lo tanto requiere, para operar,

servirse de reglas generales las cuales son inmateriales, es decir, no  pertenecen al

campo de lo empírico. En razón de ello la prudencia debe recibir esas normas generales,

esos principios generales, de la dialéctica y la sabiduría.

Si bien antes se dijo que  la dialéctica era la más pura aplicación de la prudencia y

la inteligencia, aquí se dice que la prudencia recibe las reglas generales e inmateriales -

mediante las que evalúa las conductas a seguir teniendo en cuenta la naturaleza de las

cosas- de la dialéctica y de la sabiduría. Parecería haber una cierta contradicción entre

considerar a la dialéctica como una pura aplicación de la prudencia y la afirmación de que

la prudencia recibe los principios inmateriales con los que opera de la dialéctica. Sin

embargo la contradicción es más aparente que real. Cuando se dice que la dialéctica es la

                                                     
38  Μzρος οÂν τµ τeµιον� |χει γ�ρ καh �λλα φιλοσοφeα� �λλαι τzχναι� µ�λλον µzντοι α»τη yγγºθεν
     κοµeζεται παρ� τ¡ς διαλεκτικ¡ς� καh περh �θÎν Æσαºτως θεωροÀσα µ}ν yκεkθεν, προστιθεkσα   
     δ} τ�ς �σκ�σεις, yξ Ïν προeασιν αc {ξεις. t Ισχουσι δ} αc λογικαh {ξεις καh Æς gδια �δη τ�        
     yκεkθεν� καh γ�ρ µετ� τ¡ς »λης τ� πλεkστα�  (I, III, 6, 1-8)
39  καh αd µ}ν �λλαι �ρεταh το½ς λογισµο½ς yν τοkς dδeοις καh ταkς πρ�ξεσιν, � δ} φρ²νησις              
    yπιλογισµ²ς τις καh τµ καθ²λου µ�λλον καh εd �ντακολουθοÀσι καh εd δεk νÀν yπισχεkν   εdσαÀθις
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más pura aplicación de la prudencia y la inteligencia, se está diciendo que coincide con  la

más pura aplicación de la prudencia que opera sobre los seres materiales y de la

inteligencia que permite conocer los seres inteligibles. Refiere por tanto a la coincidencia y

no a  la dialéctica como un resultado de la aplicación de la prudencia. De hecho, si se

repasa la explicación efectuada al respecto se verá que esa coincidencia es con la

prudencia y la inteligencia, juntas y no sólo con una de ellas.  Pero la prudencia recibe los

principios generales de su actividad en última instancia, de la Inteligencia, de la sabiduría,

del saber verdadero, de la verdad contenida en la Inteligencia.  Y esos principios los

recibe directamente de la  dialéctica, que a su vez los recibe de la Inteligencia, pues la

dialéctica es una actividad discursiva, reflexiva y por ello puede ayudar a la prudencia en

su reflexión.  La prudencia no puede encontrar en las cosas ni en las acciones otras

propiedades o determinaciones que las que puede encontrar la dialéctica cuya acción es

superior a la de la prudencia pues la dialéctica se centra en la consideración de los

inteligibles, mientras la prudencia se centra en las seres sensibles aunque los principios

con los que opera deben de ser inmateriales dado que la Inteligencia no pertenece al

plano material.

La dialéctica y la sabiduría realizan un aporte fundamental a la actividad reflexiva.

Sin ellas no puede haber realmente virtudes sino tan sólo disposiciones naturales hacia la

virtud que son una visión imperfecta del bien.40  Si esa disposición nunca se acompaña de

la dialéctica y la sabiduría ni siquiera se pueden alcanzar las virtudes cívicas, que son las

llamadas virtudes inferiores. Mucho menos aún se puede llegar a ser sabio y dialéctico si

                                                                                                                                                                 
      ³λως �λλο βzλτιον� � δ} διαλεκτικ� καh � σοφeα |τι καθ²λου καh �Äλως π�ντα εdς χρ¡σιν      
    προφzρει τ­ φρον�σει.  (I, III, 6, 8-14)
40  Π²τερα δ} |στι τ� κ�τω εmναι �νευ διαλεκτικ¡ς καh σοφeας; vΗ �τελÎς καh yλλειπ²ντως.        
     tΕστι δ} σοφµν εmναι καh διαλεκτικµν ο»τως �νευ τοºτων; vΗ ο¹δ� �ν γzνοιτο, �λλ�   πρ²τερον
       �µα συναºξεται. Καh τ�χα �ν φυσικ�ς τις �ρετ�ς |χοι, yξ Ïν αc τzλειαι σοφeας �προς�         
     γενοµzνης. Μετ� τ�ς φυσικ�ς οÂν � σοφeα� εmτα τελειοk τ� �θη. vΗ τÎν φυσικÎν ο¹σÎν         
     συναºξεται. �δη �µφω καh συντελειοÀται�   προλαβοÀσα � xτερα τ¡ν xτzραν yτελεeωσεν�        
     ³λως γ�ρ � φυσικ� �ρετ� καh ´µµα �τελ}ς καh £θος |χει, καh αd �ρχαh τµ πλεkστον                 
     �µφοτzραις, �φ� Ïν |χοµεν.  (I, III, 6, 14-24)
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no se posee cabalmente esas virtudes,  pues ser sabio y dialéctico supone  tener una

visión clara de los inteligibles pero no se puede acceder hacia ellos si no se tienen antes

las virtudes cívicas. Y estas no se tienen si no se posee la dialéctica y la sabiduría. Por lo

tanto pareciera que para llegar a ser un ser humano sabio y un perfecto dialéctico, es

necesario posee ya la dialéctica y la sabiduría y no meramente como una disposición

natural sino como una orientación correcta hacia el bien.  Pareciera que no podemos estar

en camino si no estamos ya en camino. Es decir, pareciera que no se puede tener

ninguna facultad en acto si no somos movidos hacia ella. Pareciera que para poder

acceder a la inteligencia esta tiene que estar ya rigiéndonos, aunque más no sea como un

contenido no consciente, como queda ilustrado en la posibilidad que tienen el filósofo, el

enamorado  y el músico para poder acceder, por medio de la dialéctica, al Bien. Ellos

poseen naturalmente las virtudes naturales, es decir, eso que propiamente no son

virtudes sino disposición para las virtudes y sólo pueden alcanzar las virtudes de manera

perfecta mediante la dedicación a la dialéctica pues ella no es sino el cumplimiento

perfecto de las virtudes inferiores y las superiores.
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